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ED I TORIAL 

Corrrspondc hoy al Bot ETIN DE ZOOTEC'NIA nutrir .\'!!S f'lllra­
nas con sauia dr jaén. /),• /rr Vct~rinnria d.· fa/u, so!.:ra dr /.¡ 
J 'eteriuar in r111dalu:rr. 

Hace 1111 prrr dl' l//eses, roJJ e! (.'ot<~,r;/o .f[l'tl!z.<d/llo-ctmn d" !a 
ide,r-S<' iuiriJ estr ilin,•rario por ./t1s or,I(IWi:;trdon,·s j>n>ksto­
urrlrs hi'I'IIIOJI1S que, l'OIIIO partes de 1111 todo nlldRiu:;, COJllr ibll)'<'l! 

a! so3tenimicuto de 11/l t:.l/rn pubtiurciJII. 
Cierlttlllclli<' a /ti/1/0S .<ntisjechoJs de la jJri iii" I'O sahda, com •J 

de esta segunda. lA illllttrc¡tfada b!twcu r n dt• {,lS ptigr'nas al,/rrln.i 

a c.rda provil¡cfa, r~fiii'IM palpitnulr de cmcudidns Lo/lOS r ill­
qwdtu{cs ::ootémicas, lllltcl1as ¡occrs sn::vwrdm· cn;t f'l du!cr J' ro­
m,iutt'co sabor de la utierruca•. 

G'vato s!ntOiil'J de vida)' vibrariúu l t!JISII. Pucd t!l! t•stllr las 
plumas <'1//IJO!tecidas por 1'1 desuso en liudl'S pnóliútarias, o a!e­
lflrJ[adas por !a iuj!ucwia ruervnll lc del JJ«'dio rural. ,I/ as CIW/1-
do se •espolenJi• 1111 poco, sam.lert su np.ltia )' ofJoYln u su.Ju.f{a al 
nudw disCIIrr ir de /11 .era11 ::rmte·uia antéu fi,·a,. fJIIC 110 es la 'JTII ' 

utu:e e u tlnpr~dws y óib/intrca.s sólr1, s iun la que, n. todos los ri.·n­
ios mmpcms. vn t'OIItrastllll<iO hasta los m.is sutiles ajlue/ftcs y lo>' 
brinda _v t~/J '<'Cr ·j>or si, como dt:~JivS dt• cxplotaclijll y t!IICtw a . 

V así campea JI en !os bnleliii<'S algtmos trn&n,ios, q11e SIJ/1 pri­
morosos pm•ma,· d,•s,nptivos de lns (Jdh·::•ls cootá ,liras de c,,da 
nmbienli'l o viv<'I'QS pro!íjiws portaudo iuir/ntÚJOS sobrr mda 
r,;alidad·n·g ivual p¡·cuaria /'ara Sit lln'}rJrn , pu!/ntcuto y pro­

greS(>. 
Empau d proMrlll/1 dificil nuh'cn l'lt ¡,,,. p rimcYOS cd/toria­

lt:s dr r.rtln 11111111'1'11 p ri/!./1/CÚIIIO. A lllf<'Strn p111111<1, alllfCJfOS, Ir 

{11!/a salsa lírit'ct par,t fflosar eu bn:v~s /u•r<tldo; , cou ;tJwJ/>•o sa-
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ludo y 11limto. d Nj/rfn cmotno d~ la11 polícroma bdlc3a. ,' Bim­
az•tlttm·a,{os l~s prócrns literatos qw saben raptar de cadt< jrlr· 

dÍit la uu;or ro.w, ya cada di1·erso palacio ciucrlarlc la portad4 
mcjoY.' ¡Qui •·.<plimirda /•1 que mereuu y rcdauum r/ Colrgio y 
la Vrtcrinar1a de jat'u-' Furrle, amplia y armÓJH'a mmo a'lud 
plantel de f'Ompalieros andaluus, l101tra y gala el/ Sil lllll[lli{lca 

ol'gaul'=ao'ÓII tk la Vrlt•rinariarspn~io!ll. 
Fwrlt' y aburtalie par en par-sobre rl <'tlllt'd 1111 trrmar/o 

de rosas blancas de amistad-para que se prnyerlt•n a todns los 
m'citlos projcsioltales los <•h•os y ejrmplart•s drstd/ns dr aqwl 
presligioso ambiente, pre¡;ollrlrtdo '' la vr= el ¡rra11 iuf/¡¡jo r¡uc l11s 
Colegios b1m organit:ados put'dl'lt rc11dir, y rinden, c1t r!taó!t•ro 
rcouómico propio y en el politi<"O·sonal de la p¡•mJiuria. 

Puerta cwc/ra y gt·ncrosa de acogedor y suntuoso ,.,., in/o, como 
lo /11¿ para moslranws ¡a¡/vs luil el vmcro dr las clásicas ¡•rsr­
lias allí alumbrado, ruy-1 gt·r/J/<'11 feclmdó mis tnrdr hiS 1niwt~S 
rniYillltiS de 111111 lty miuist<·rial, uhirrimn paunrctt plumlfera 
aparlt la .funáÓtl tiwica-par•t muchas rcOt/IIJitÍa.< iudi¡•idunlrs 

y coletiaüs II!IIIÓt!lrttlllts . 
. Vadn surge, romo t• uoMrio, por grnrradon ,r:rn ivs,, J ~.•· 

pont.íuea, 11i nrdt• ltl lumhr1' t~IIIO las =nr=lls dt SÍit1t. 1:'.< pn·-i· 
so p~ra taubtluc y arrkr, amln de /crn11<1 prop1oo llmltJrtlli,t 
micial y lrsóu roJISltw/r a/imr/1/alldo la hn,I{IICYil. EltrmtlrrJ ]a/u 
cerebro y cy¡sol, azmacfQs m el mismo sdrrto rspiritu, douci<' 
!Jtum 1111lpl1aS dnrt'dttdes drrt·r:/rias y bro(,w mct11d1d•1.< .frr1'rl· 
res por la Causa. Tntt ditÍfal/cls y potmtes, mzns, ¡,w siuCI'ros r 
intmsos, otros, que prmtto lutbri~u d1• Jrrumpf¡· el,• ms la•·rs 
¡:eográjicos prm mciaJW> para pnyertar Sil iujlujo dt·sri<' la allu­

rll m iodo d tímbilo de la Vctcrlllaritt Msp111111. 
Sobre todo los IÍIIIIIWS-cWfi.Jr dr los amvrrs d·· .<<'11/lci<l por· 

/ct-que lla !tedtn posible la cx/rnordiJI(Iria obr,¡ bm~lt• rl ru prr¡ 

ele la1•iude; y orjaudati .f,•s¡•rtlidas. Solo por rilo. Sil ilmlrr ,,,.. 
tíjice. llli'Yccc de la Clase• profuudo rccounrimiml<>. 

Hacrmos puu/o n fortíori. ,Vo rs p1trt1 1/IJMIIro.l ti T/olr/111 dr 

jaéÍt ¡f/c j¡/fi/ liJI'1Fé.{ j' /t()l/{§, t/1 J.'l.'ff§} flni<t. Cti/IUIY<rllld<i 

los ca11~pos de srt rsmrio; y al tit-o (.astillo >'tll]tlt'r<J SrJhn•lcl r'lltrf.¡./ 

Dejmsora de Rei1ws, •• C11)'<1 s •. :~wra u lmtpla clrrnn p.rtrin/IS· 

:Ho de Sti.S lujos. 
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¡Dt ja/nl: (,'randiosa Catrdral-lrasplanll· de Cirio pant 
l:'ll'rna Custodia dd lh'z•ino Rostro-que /las/a por fuera matizó 
s11s pil'dras raptaudo a las solrs el oro di' sus Vt:sprros. 

¡Y dr la pmviJlcia.': La qur por su flrdta norlr /roan/asumo­
?'o/a orll~afla "" el a:ul <'Oil el !Jespeliapt•rros bravío,par(l com­
trmplar po.- última wc, tomo 1111 JJII•"l•o !Joflbdil gigfiJllrsco, el 
or.!ano-rsml'ralda dr sus olimns infinito.-. .. Un alto 1'11 lo filiO 

dd mmiuo (jurdow 1'1 ilustre Dirct·tor dt• •f'flisajr» la torpr 
pirueta lírim), a11tr• qur plantas perr!{'rinas, CJI rula ascen­
dente hispalia, surqum d /oseo sayal, dr rrcia rslamt'Jla quepa­
reu rembrir las nJlclws, pardas !in· ras((,. Castilla. 

R . .Ji. C. 
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EL ganado cabrío en la provincia de Jaén 

La Cabra es una dt! las especies que en mayor numero de cabezas me· 
dran por los campos jneneros, aunque parezca una paradoja, ya que es 
creencia más generalizada, cuanto más distante esté de esta tierra aquel 
que opine sobre la misma, de que j aén es una extensión de terreno cubier· 
ta tolalmente de olivos, y, claro está, no podrfa pensar acertadamente aquel 
que creo lo anterior, de que en medio de estos olivares vivan más de 160.000 
cabezas de ganado cabrio, ávidas de digerir hojas y frutos de dlcho;\rbol. 
Para deshacer este error ser ia necesario convencer a aquel que así creyere, 
de que en jaén, uo son todos, olivos, los árboles que arraigan en nuestro 
suelo; pues de las 1.318,000 1 la. rlr terreno que comprende la provincia , no 
llegan ni siquiem a la cuarta parte (aproximadamente el23 "i,) el terreno re· 
senado al cultivo del olivo, mientras que pasa del 40 °/, el destinado a pas· 
tos y algo más de la cuarta parte (2G •¡, aprox imadamente) a cereales, que· 
dando el resto para otros cultivos; por todo lo cual puede observarse que, 
en esta provincia, contamos con espacio más que suficiente para albergar y 
alimentar las expresadas 100.000 cabezas de ganado Caprino, n'ás cerca de 
los 28tJ.{)()() Ovinos y 11!3.000 y pico de cerdos, a si romo 24 .000 B óvi· 
dos y 80 000 cquidos, todos ellos en un total de 13.480 Km.". correspon· 
diendo por tanlo, en lo que a ganado cabrio respecta, aproximadamente a 
12 cabezas por kilómetro cuadrado, siendo la densidad, dentro de la provin· 
cia, en los diferentes Partidos judiciales, la que aproximadamen te especifi· 
ca la Figura l.': 

Ftgnm 1 .'-l'iam~ro de ca~as de ganado cabrio en la 
provincia de Ja~n. txprwdo tn miles por Panídos jndictal •s 
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Esta especie doméstica de que tratamos, tiene como pnncipales tlnalida­
dcs, las de carne y leche, existiendo razas más especializadas en una pro­

ducción que en la otra. 
Para su esludio, tenemos que dividir la Provincia en dos zonas: l na, la 

parte montañosa, terreno de sierra, y la otra de campl~a. La primera, com· 
prende parte de los Partidos j udiciales de Andújar, Linares, La Carolina, 
Vi.lacarrillo, Orcera, Ca7orla y parte del de Huelma, y la segunda, los de 
jaén, Mancha Real, Baeza, l 'beda, Martos, Alcalá la Real y parte Sur del 

de Huelma (Figura 2."). 

-~-~ -~ 
' l\.Ctc.\f" \ / ! . \ . • / 

1 ~ r _.;·;,:( ~-~~ / . -.:...t~·· 

.!....:) ... ,.1·-r· ~:- í.-, ~.:;~< / 
·, 'j !" f • . ··'"";-~1"*~·, \ 

J
. . '\ ' ' .. 

. ·, _,1 

F;¡:ur• 2.' ~\apa d< Id Provincia dt Jaco, divtdldo tn 
Partidos )ndie~alts con la hnta divisoria dt 1• tono 
dondt tmpera la Raza Serrana (tn blanco) ~ la Raza 

( t Cd11ptita 0 COr.tun (en rayas) 

En la primera zona se encuenlra casi exclusi1•amen te 'a rata denomina­
da Serr11na o Serrefla, que toma su nombre de los terrenos en que \'ive, 
todas ~ierras, como son las de Cazorla, Morena, de j aén, y otras. Su apti· 
tud es exclusivamenle la de CBrne, pues la producción láctea, en escasa 
cantidad, se utiliza para la alimentación del chivo, que luego ha de ser en· 
gordado para el abdsto de Matadero. 

El rendimiento cárnico del animal adulto en buen estado, oscila entre 
los 30 y 40 ki los en canal, con pesos vivos de 40 a 50 kilos y a veces más, 
descendiendo éslos, en algunas regiones más pobres de la Sierra y de cli­
ma más duro, hasta Jos 20-22 kilos en vivo, compensada· la diferencia de 
producción c,irn ica con la heterosis que adquieren a consecuencia del medio. 

Morfológica mente, son animales esbeltos, de constitución fuerte, cabeza 
IJien relacionada con el cuerpo, extremidades potentes, propia5 para re· 
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correr el terreno abrupto y quebrado en que viven. las ubrt!~ ~on más bien 
pequeñas en todos los animales, y el pelo. generaJrnente, blanco o negro. 

Su explotación, casi exclusil•umente l'n pastoreo, rara vez reciben ali­
mentación complementaria, viviendo al aire libre en casi todas las épocas 
del año. 

Actualmente se encuentran, relalivamente, pocos ejemplares puros, ya 
que los cruzamientos caprichosos y las más de las veces absurdos, han 
creado un tipo de Cabra, muy generalizado, que si conserva algunos de los 
rasgos fundamentales de la llpica Serrano, son los Impresos por el medio 
ambiente, sin fijación de caracteres aprovechables. 

En la zona que denominamos Campma, o zona segunda, existe un gran 
desconcierto respeclo al ganado Caprino; en realidad, podemos decir, no 
existe raza verdaderamente definida, no obstante ello por los medios selec­
tivos al alcance de las zonas rurales (Concursos, Exposiciones, etc.), se 
van definiendo grandes grupos de ganado con coracterfsticas propias, aptas 
para iniciar una raza de aplitud mixta (carne y leche). Su conlormación es 
mediana, el peso oscila alrededor de los 30 kilos y sn producción láctea 
media, asciende a los 2 y !litros, alcanzando rara vez los 4 en animales del 
pals cruzados con la Granadina. 

Esta clase o tipo de ganado, lo tenernos especialmente en la zona que 
comprende la capital y pueblos adyacentes, existiendo otros tipos de Ca­
bras en los terrenos municipales de Porcuna, Lopera, Arjona, parle de Mar­
molcjo y Andújar, qt1e han dado en denominarla del Cluadatquivlr, pero que 
en realidad no es raza definida, ni están bien estudiados sus caracteres mor· 
fológicos y genéticos. A pesar de ello y en términos generales, podemos 
considerar que esta clase de cabros, son de mediana contextura, aunque 
robustas, y de ext remidades finas, pero firmes. El color del pelo es muy 
heterogéneo, observándose, principalmente, el negro, el rubio y la mezcla 
de ambos, y de éstos con el blanco. Su producción es muy parecida a la ex­
presada anteriormente. 

Y, por último, tenemos en nuestra provincia una nutrida representación 
de la llpica y ubérrima raza Granadind, descrita magistralmente en el n." 55 
de esta Revista, por el culto y laborioso compañero O. Rafael Muñoz Ca­
nizares. 

El área de influencia de esta raza en la provincia de juén, comprende 
los términos colindantes con la de Granada que son, principalmente, Alca­
lá la Real, Castillo de Locubln y Cdmp'llo de Arenas, donde se explota la 
célehre ra1~1 Granadina, podemos decir con toda su pure7a y esplendor. 

l!n realidad y como fácilmente se observa en el Mapa provincial de la 
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Figura 2. •, en la mayor parte del agro jiennense, tenemos un con junto de 
animales de la especie caprina, que difícilmente se podrian estudiar, con la 
denominación de una raza determinada, pues sus caracteres, tauto morfoló· 
gicos como fisiológicos o tuncionales, responden a la mayor de las helero· 
geneidades, especialmente en la zona de Campii'la, en la que la mezcolanza 
y la falta de selección ha creado un tipo mixto, que ni en carne ni en leche 
alcanza el rendimiento que se le debe exigir a razas bien conformadas en 

un medio apto. 
Creemos una solución factible para mejorar este gdnado; In de dar más 

importancia , en nuestros Concursos y Exposiciones, a la cabra provincial 
mejorada con la Granadina, a excepción, claro está, de las Sermnos, que 
sólo bastarla para obtener mayores rendimientos, con que el ganadero se 
preocupara un poco de la selección, inituenciado y asesorado por el Vele· 
rinario, único técnico, con autoridad suficiente y pleno conocimiento, paro 
llevarle por el camino cientffico que tiene como meta obtener el máximo 

rendimiento de nuestros animales con el mlnimo gasto. 

ENRIQUE COHO SIERRA 
l'•terlndrio 

jaén y Mayo de 1950. 



199 

El ganado cabrio blanco de nuestra provincia 

La provincia de jdéll, eminentemente montañosa y no rxenta de {ecun· 
dos valles, circunscrita por la de Ciudad-Real, Albacctc, Granada y Córdo­
ba, es la más interior de la Re~ión y de la transición entre la Bética y la 
Penibética y la Bl:tico-Extremeña, con una extensión superficial de 13.480 
Km'. y una población que pasa de los 680.t:Xl0 habts.; regada por la gran arte­
ria del Betis, engrosada por las del Guadalimar. Jándula, Guadiana Me­
nor, jandulilla y Guadalbullón, amén de los múllip~e~ arroyuelos que ferti­
lizan a su rico suelo aportando una abundante riqueza forestal , olivarera y 
cerealista, y, de sus entrañas, preciados minerales; mantiene un censo ga­
nadero que, al considerarlo, cuanlitali\'amente tiene un sencillo déficil en 
algunos aspeclos de su cabaña. Zootécnicamentr es un mosá1co con algunas 
líneas predominantes, inflnitlas por las modalidades de las provincias limi­
tantes de Córdoba, en cuanto a ganado caballar. asnol y de cerda se refiere 
y Granada, en el cabrio; considerando el total bajo lns nportaciones pro· 
pías regionales y nacionales. 

Pero es sin duda alguna en el ~:anado cabrio y en su variedatl •cabra se­
rrana• donde podemos hallar una línea predominante, con raLa propia, típi ­
ca de la serrania y apla para desenvolverse en tal medio. 

Sabemos que la ra7.a granadina y malaguei'la in fluyen poderosamente 
sobre el ganado cabrío de nuestra provincia 11 favor de su producción le­
chera. No es nuestra inlenclón tratar sobre ganado cabrio produclor de le­
che, sino abarcar la producción estrictamente productora de carne, margi­
nando también el aspecto mixto (carne y leche} que tumblj!n nos brindon 
este ganado. Es In cabra serrana la genuina representante para la produc· 
ción de carne. 

El censo cabrio provincial asciende a 171 .000 cabezas de ganado, co­
rrespondiendo 12 por Km'. y 0'2 por habitante. Ocuparnos el 5. 0 puesto 
regional en la producción cabrfa; y el! ~.· en In nacional, estando ll la ca· 
beza Cáceres, con 421'3 millares ; 2." Málaga, 350'7 fdem; 3.0 Granada, 
272'5 fdem; 4.0 Badajoz, 259'5 ldem; 5.° Ciudad-Real , 204' 1 fdem; 6. • 1 iuel­
va, 208'9 fdem; 7.' León, 100'8 idem; 8." Toledo, 194'0 fdern; 9.0 Lugo, 
189'5 ídem; 10.• Murcia, 189'1 idem; 11.' Córdoba, 176'1 ídem; 12.0 Avila, 
175'9 idem; 13." Albaccte, 172,8 idcm: 14." jaén, 1717 idem, cabezas de ga· 
nado cabrio. 

La cabra étnicamente considerada pertenece a la familia de los ovmos, 
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género capra y especie hirkus, denominándosr cabra a las hembras de la 
especie capra hirkus. Su domesticación se remonta a remotos tiempos, de· 
rivándola unos zoólogos de la especie capra egabrus, sita en las montañas 
de Persia y Asia menor, habiendo quien las considere como ascendiente de 
nuestra cabra doméstica y de gran proximidad a la cabra serrana. Otros 
autores la hacen descender de la capra ibcx (rebeco de los Alpes) y por úl· 
timo otros suponen que sus antecesores estarían en la capra falconeri o e ial· 
coner o markohor, habitante de las cumbres del Tibet. · 

Es la cabra serrana prolotipo de animal de carne limitada para el apro· 
vechamiento de pastos, estando dicha explotación poco desarrollada, pro· 
duciendo magníficos ejemplares en cuanto a peso se refiere si bien es cierto 
que el músculo o carne de los adultos es ligeramente dura y filamentosa con 
un breve olor característico a hircina, siendo responsable de esta deprecia· 
ción el propio ganadero, por falta de celo y normas de mejora. 

Esta cabra vive en rebaño, que antaño eran muy numerosos, hasta mi· 
llares, y era placer de ganaderos desechar tolla tara o defecto reierentc a In 
faneróplica del animal hasta conseguir un blanco dominante. Se desenvuel· 
ven estos rebailos en plena serranía, siendo su principal núcleo el ángulo 
Nordeste de la provincia, limitado por Sierra Morena y la del Seguro con 
las estribaciones de 1ft de Alcaraz, en los términos municipales de Pontones, 
Hornos de Segura, Santiago de la Espada, Segura dr In Sierra y Slles. Por 
esto a esta clase de ganado también se le conoce por el nombre de •cabra 
segureña• en honor a la Sierra que las cobija. El ganado cabrío del lado 
Norte del ángulo nntenormentc mencionado, corresponde a Sierra Morena, 
caracterizado por ser negro y colorado, algunas •manchadas• , de produc· 
clón mixta, con menos músculo, más ndiposis y caracteristicas externas va· 
riables. Tiene la cabra segure1ia unas características etnológicas medias qur 
se desenvuelven según el siguiente prototipo: Subhipermétricas, convexi· 
lineas y longilíneas, siendo todos sus caraclcres ante el trl¡¡amo de Ba· 
rón : -1 1- T· Cabeza: Proporcionado al volumen corporal. Frente: Né· 
lamente convexilinea en los dos ¡entidos. depresión sensible naso· frontal -
Orejas: Grandes, un tanto caldas, de forma ovoide.-Cuernos: Dirigidos 
hacia atrás divergentes a partir de la nuca, retorcidos en tirabuzones de lí· 
miles rcctiilneos, encornadura tipo Prisca.-Ojos. Oblicuos, ligeramente es· 
condidos, sonrosados. deo miradA •hi7ca•. según argot de tratan lcs y chal!\· 
nes.- ~locico: Acuminado. Barba: AIJundnnte, larg11 y basta.-Cuello: Me· 
diano, redondo setiSJblemente. grueso. altamente musculoso y potente en 
los machos, con " '' golpe de hacha en su unión con la cru'.. -Línea dorso 
lumbar: Ligeramente ascendente para proporcionar una grupa m u} derriba· 
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da -Cola: Corta y hacia arriba Ubres: Muy partidas, un tanto abolsa· 
das -Exlremidade>. Huesudas y fuertes con ági:e~ músrulos, merced A la 
vida ambientaltavureriendo ~u med'u de subsistencia en pus de' ahmento 
necesar,o que le brirulln la-; escarpad 1> laderas y a~restf's macizo:> de la 

~erran ia brava. 
La acdón beneficiosa de l o~ abruplus nedws dondf' ar. desarrollan, 

aboga:1 en buen indirr sobre el aparato ocomotor por t>l continuo y difiril 
III0\"11111Cntn del rebaito. trincando entre crestas y abismos, favoreciendo el 
dc~arrollo drl sistema n1usrul.tr, buen di.imf"tro ó>CO robu~to: de tendones 

y arliculanones y fuertes przuiias. 
Aparte de esta arción locomotriz, aún más se desarrolla <l f1siologia dl'l 

or{!anismo animal en cua nto se refiere al beneh:io que experimentan los 
aparatos respiratorios y circulatorio por rl t•lel'ado aumento del número de 
hemat!cs o glóbulos rojos qJJe ha de exprrimrntar 1<~ !'angre ~oj u1.gada a la 
vida Je nltum, rita en oxigeno y d~ f,\ril desprendimicntn ele anhfdrido car· 
bónico, por ult.mo redunda en la fisiología del Hpar.tto Jigl':;ttvo por un 

aumento del apetito 
El peso medio de la res oscila cnlrc los 70 y 7.'1 l<ilogramos en los ma· 

chos y unos G5 kilogramos en las hcmhrns, dando ranales de 2 1 a 25 kilo· 
gramos; el color de la piel es blanco-rpistático o ligeramente cremoso, 

de pelo duro y basto. 
Los macho; son castr<tdos cnlre los cinco} ;eis meses. época en que les 

suele aparecer el rrlo, operación qnr rral'za el pastor mayor del hato a vuel· 
ta de pu:v;ar, ro:t vrrdadera maestria, llamándose · castrones• a los anima· 

les asi obtenidos. 
La vida que rrati1.an es :a de pastoreo, rég:mcn t¡ue más se acerca a :a 

vida natural \ por lo tanto repercute en su formació:t RIHl tOino-fis iológtca 
por circunstancias alimentiCias y de clima nalural. por eso poscl'n formas 
de piel robustas y desarrollddas. pmtegií·ndosc así tle tao inclr tnrncias MI 
t1empo con su lipico w lorido que vira al estado silvestre se;ltlll le rorrrs 
ponde a su tipo mctabólilO, falto de en~ra~arniento y tle fibr<t rtliiSrlllar lar· 
ga, rnuy d~sa rrollada y fi lamentosa, poseyendo adClllÓS una fueri C' rrsisten 
cía a lu acrión nociva del meJio en que hab1:J: po1 a noche, ~uelen recluir 
se en la •majá•, siempre al uire libre, eli!(iendo la ladt'l'a, cresta u mad1.0 

opuestos al aire reinante. 
:\on vomcrs rn extremo, ~provcdldnuo y ron~umiemb todo lo t¡ue hallan 

a su paso. ~u~tnndo tnntu del lenllsm romo de la jllra, dP la madroi1errl. 
lhuparro, matapmdt o maraita. juagaz• . agr<~ce¡l), cant.1eso. t.arza, romeru, 
enebro, tomillo, arcburhe. hierba de lt sangre, sab{na, e~pino y demás tle· 
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licias nutritivas aromáticas que le brindan los vallejos y enhil•slos picos d~ 
la serranía, rociado coi! el cristalino liqu;do del bullicioso arroyuelo que 
ahoga entre sus rizos Id balada pastoril con ansias de égloga. 

Las hembras verifican dos parideras al año, la de Marzo a Abri' y la de 
Septiembre, esta última un tanto lcmprana para que cte lugar a revestirse y 
poder pech¡1r con las inclemencias del riguroso invierno. Sus partos son do· 
bies generalmente y a veces tr;ples. 

Tienen valor preciado por su ruslicidad, grosura y durc1.a las piele5 de 
esta cabra serrana, teniendo 3' 123 k logramos y 1' 1~ kilogramos en seco. 

Rendimiento cánuro exuberante, pudiendo evuar el olor sui géneris de 
que adolece y menosprecia la carne en el mercado, verificando con la debi· 
da antlcipa<ión la •snca• que ha de sufrir el rebaño parJ su ven ia al mata· 
dero, sometiéndolns por rspado de un po~r de semanas a estabulación me· 
diante una aportación nulritiva a base de prodigarle ailalf,t, verde de oliva, 
hierba de pastl¿ales cultivados, alimentos henilicddos o llevándolos a las 
rastrojeras, etc., ek , con lo que desaparecería el olor hirclnico de mú~culo, 
nparte de tener en el sacri ficio el cu1dado de uo rozar la piel con la Cllnal, 
no solamente por medidas higiénico·sanitarias que en sí envuelven lal ope 
ración, sino pard evitar el conlal(io del olor; de esta forma se rerderia la 
elasticidad de la libra muse u ar, duret.a de la misma. color un tanto rojo su· 
bido de las carne~. menos sequeJad en la masa muscular, haht'a menosan· 
gulosidades en las i~mnas musculares, también se perdería potenc1a musen· 
lar, pero sin duda alguna se gauaria en adiposis (har'a ri1ionr' el animal, 
según frase de tratantes, quenendo refenrsc a: engrasam:entu tlr IJ reg1on 
lumbar), haciéndose n1enos filamentosa la libra. pcrd:~ndo l¡¡s ruracteristí· 
e as de •carne hech:1• de que e> rldada las carnes que' ararla la rahra srrra· 
na en el (11ercado nacional. Mejora zooléclica qur dell~n tcnl'r u1 rucntJ 
los ganaderos para beneficios mutuos y sJbsislcn<in de esta c;¡bra de 1.1ne· 
róptica tan tipica y riqueza de la serranía. 

E. KEDMAR MARTO~ 
l'Plt'rmrJrio df• Put,nlP (j~n111 e 
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Importancia, origen y razas lanares de la 
provincia de Jaén 

Desde los tiempos más remotos la ganadería lanar en España se ha revesti­
do de suma importancia, ya que las caraderisticas geológicas y geográficas, al 
m1smo licmpo que las ambientales y clunalológicas, le eran favorables. De esta 
forma se llegó a lormar una densa ¡¡oblación lanar que más tarde fué envidiada 
por lodo el mundo. 

Los bosque>, que de una maneu exuberante cubnan la cas1 totalidad de 
nuestro suelo, albergaban en s11 seno millones de animales de toda la escala 
zoológica Debido a esta espléndida vcgelac1ón las lluvias eran casi constantes, 
que junto al abonado continuo con deyecciones animales, formaron de este 
modo inmensas praderas naturales permanentes que podian mantener un Sin­

número de cabezas 
Las necesidades por aumento de la población; las disposiciones de los Go­

biernos, no muy bien encaminadas )' el afán de roturar las tierras y talar los 
bosques, fueron haciendo desaparecer lentamente la hsonomia primitiva del 
campo español. 

F.l Conce¡o de la Mesla, en tiempos de Alfonso X, abre nuevos honzonles 
a la ganadería por su decidida protcccióu, manten iéndose este apogeo durante 
los reinados de los Reyes Católicos, Carlos 1 y Felipe 11 que fueron los mo­
mentos culminantes para nuestra gauadcria lannr. 

La produCCión de lana ha sido siempre su faceta más sopresaliente y ya en 
tiempo romano la exportación de la Turdetama y de la Bélica adquiría gran 
importancia. Allá por los siglos XVI y XVII eran tan apreciadas las lanas de 
nuestros merinos, que se transportaban a ludo> los lugares de la tierra, con~li­

tuyendo una de nuestras primeras rique1.as. 
Alin a mediados del s1¡:lo XVIII la raza merina no exislia más que en Espa­

lia, pero primero Colberl y más tarde Oaubenton, amuos fra nceses, lograron 
de los Gobierno; españoles la~ suficíenles cabezas para formar la bJ~e que, por 
seleCCión ngurosa y esmerada alimcnlacióu, hab1an de constituir en su día el 
famosi~llllO mer111o Rambouillet, de gran importancia para la economía fra nce­
sa. Pero al mis·no uempo fué importado por Alemania para formar su Ne~relli 
y por Inglaterra, que tran,plantó al Cabv y A•1stral a, f(>rmándose un merino 
espwal de caraclcrislicas propias por adapl1~:ón de su 111orfología a las condi 
Clones de • med•o y orientaciones sele.:¡:va,.l'\ueslra ganadena perdió en impor­
tancia y las lanas verd1deram~nte codiciadas en el mercado mundial eran las 
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francesas y australianas. España dejó de exportar y hoy necesitamos, además de 
los 35 millones de kilos que se cosechan anualtnente, 5 ó 6 millones de lanas 
finas, quedándonos 4 ó 5 mi llones de colchoneras para exportar. 

Como lodo esto nos lleva un poco lejos, me encauzaré por las direclnces 
que me he marcado para no hacer intermi:~able este tema, arduo de por sí. 

Las razas de perfiles a carneradas (cirto.des) y csliradas que aclualmenle for­
man la población más importante de la provmcia de jaén, deben proceder del 
ct uzamiento de dos agrupaciones ancestra:es de ba>tante mportancta, del O~is 
Ories Estudtry de Duers y del Ovis i\íies Vigney, ambo> tlcsccnchcntc> direc­
tos del Musmón. Este, por pequeñas variaciones progrcsivJ; o por mutaciones 
dependientes de mnuencias ecológi:as continuadas, se íria lmnsformando en las 
uos agrupaciones más atrás citadas. 

La población lanar de esla provincia sobrepasa actuahncntc las 400.000 ca­
bezas, sin r¡uc sean datos fidclignos debido a la inexactituu de las dcrlarncione~ 
por parle uc los propietanos. Pero sea mayor o menor csle 111Ímcro, creemos 
sinceramente, junto con prestigiosos compa1leros, que este ccnw ovino actual 
puede incremcnlarsl' c11 gran proporcón porque la campina es lo suficicnlc­
meme amplia y fructífera para poderlo permitir. 

Sería mi ueseo dar el censo por partidos judiciales para la m;is fácil inlc1 
prelación de su distribución, pero ante la 1mposlbil1dad para ello, por carcce1 
de dato; esladíslicos, inserto a continuación, contando con su bcncvoiciÚI, 
una estadística por ¿o nas tomada de uu trabajo de nuestro quendo co1np:1~ero 
y ami~o D Salvador Vicente de la Torre, si b.en por h causa anb d cln y por 
ser del a~ o 1941, tam¡Joco responde a ,a realidad 1ctual. ''e1o ~irnn•>S de 
orientación para apreciar las zonas mls o meuo, pobladds. 

1.• Zona de las S1erras de Se~ura, Cazorla )'Sur. 
2.• • Andiljar . . . 
3.' • Campiña' de Ubeda y jaén . 
-1.' • El Condado. 

TOTAL 

159,32'í 
50,707 
í7,8hl 
34.0 15 

301,9111 

l.a más importante es la 1.' 7.oua, ancha fa¡a que se extiende por todo el 
Surestr de la provincia, desde Orccra hast~ i\lcalá la R••<li, que por tener am 
rli;fnw'. c-v(l'n~i t"'\11~t: df1 ciifiril rnlur:H<nn y ~h11nrl::~nf{lc; pa~lo~. ll1~11lH~IH~ C5e llÜ 

mero tan considerable de Segurei1as. 
/1\arca precisamente la provinm, por su parte central, las línea~ Jurotét1cas 

divisionarias <'n donde convergen \'lrits rat~s lanare; Por su partr nork es n­
vadida por la raza /1\anchega, que puebla principalmente .as pro\mcias de Cuen-
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ca, Ciudad-Real y All>~cctr En ~u descenso p1:a buc;car lo• tie rnos pastos de 
Sierra \lorena y Sierra !\evada, no~ ha leJ;!ado una nutricb r ·preoenlación de 
cerca de t 50.000 cabezas 

Otro grupo, s: bien menos numeroso p1ra la nación, no menos impur-antc 
para la p.oviacia que nos ocupa, lo constituye la raza Segurena, nombre que 
recibe r or la cuenca uel rio que le dió orig-en. t:n >th Incursiones hacta el l)este 
puebla o ,;e dbem:na por 1.1 ca> totalidad de este w rcnu, IHtbrendo una pobla­
ció:r aproxrmada de 100,000 indi1 idualidades. 

Estos dos grupos son los más import~r.ks. pero no podemos ol\•idar la Me­
ru:a andaluza con 75.000 y :a Castellana ueg-rl con 20.000, y d r .. sto lo compo· 
nen gn:pos mestizos. 

ComJ es de suponer r:o hay ldllinea de seraraci!on Je r lt<<\ lod 1 ~ se hallan 
di>em:nld.s y confundidas si n un plan ir¡o r determinado, pudiendo dccir~e ~n 
términos generales que la Marrchtga ocupa r~rá; biur le" \al k~ de los ríos y 
terrenos llanos, estando más adaptada la Segureria J hlr~ ll'l'rcrtos altos y monta­
irosos. !le aquí sus diferentes proporciones corpora!t' a favor de la pnmtra y 
mrrcJda eumetría de la segunda. 

Deb:do a ~sla convivencia continua de razas, e. hombre, realizando cruces, 
In formado una amalga:na, un mosaico, m~s o mem•~ numerosos de ind'vrdua­
lidadcs imerrncdils, que nos seria drfícrl encuadrar er: una raza determinada. 

Por otro lado, estas peq~(rils variac:nnes p:opinadJs por d medio amblen­
te y tnnsmit1das a la descende:rcra, hacen surgrr alguna> variar:ones pro¡Ha;, 
const<tnles y fijas, rara que se p.reda fo rm.1r <lila vancdad. Aunque los car acle· 
res h~teroctgóticos de estas a;.:nrp,¡c:onc~ nwsti1as ,icrnptl' flnclúau eul rt Jimi 
les m~s o menos amrlins. 

F>tc es el caso del ganado Montesino grar.adino. que dc,cribiremos en su 
lt:g H, n bicrr pudo ten er como ascendien:es ancestra\e; as ove¡Js de Tarenlo 
Cl"lllad:h con carnero> africanos, ambos ·ni ro ducidos e:1 tiernpf de Co' ¡¡mela, 
"'a de dio o que qn era, est:in muy bien ad~ptadas para vr\·n· en .a Senallla y 
'un muy 1precrado~ r~r Jlgunos ganaderos para dar may,,r v.gor y resi~lcncra 
1 'us rebarios. 

L1mb:cn el Pontonero es un ejemplo de 1¡rrupaciíln rnc<;lita, criado en pe­
queña proporción en las Sterras ]aeneras. 

La descripción d~ las razas, en su medio natunl, ror rrspondc a la siguiente 
¡Jlasuca, que somerí,nnarncnle exponemos. 

\l.anchega.-'\.lh:Hpci lll~tnca, cinuidl' ,. h•u¡,rili• ea, blanca, sin cuernos, 
corr•n co:r,·spondc 1 'u! m cinoid~ Pat<s hr¡:t> r fuerte,. V el •lll abierlu sin 
rm1.•rtr crbct." y cxtrc·nidaucs. f'e>o de \'e ún, >,'i ~;i lu~ . ¡;e,o en vh·o i 'i ki­
l<;s Re:1d.m'cnt•• dt· la Cllial, 13 al 46 •,;,. llucr.a acritt:J ga actógena 
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Segureña.-Eumétrica, convexilínea y long1linea. Si eu otro~ tiempos en· 
ca jaba dentro de la hipermetría, hoy estas proporciones se han reducido debido 
a la in[iucnda de la nw<ilai\a En cuanto a la morfología es muy parecida a la 
Manchega. Vellón b'an.:o )' abierto, que recubre todo el cuerpo a excepción de 
cabeza y patas. Peso del \•ellón, 2 kilos. Longitud, 6'5 centímetros Peso en 
vivo, óO kilos. Rendimiento de la canal, 45 %. 

Merino.-No pretendemos hacer una descripción del ganado Merino, de 
sobra conocido por lodos, pero si diremos que en esta provincia alcarva más 
peso y más alzada que en otras regiones, perdiendo bastante en el rendimiento 
de lanas. Se necesita, pues, mejorar estas lanas, haciendo alguna~ importacion('S 
de ganado más selecto. 

Variedad M.ontesina o Granadina.-Ya apuntamns algo sobre la oscmi­
dad de su origen y la importancia que algunos ganaderos le conceden corno 
mejoradora de sus rebaftos. Su plástica corresponde tielmenle a los caracteres 
siguientes, que muchas veces hemos tenido ocasión de comprobar: 

Perfil bastante convexo, con una eumelría que raya en la hipwnelna, cuer­
po estirado, sublongilineo. Capa blanca, pero con pigmentaciones negras o 
achocolatadas alrededor de los ojos, hocico, extremo de las orejas, palas y man· 
chas más o menos grandes (aproximadamente como la palma de la mano) d1· 
semmadas por todo el cuerpo de la manera m<l.s capricrosa, pero en fscasa 
cantidad. No fallan ejemplares en los que es1as manchas ocupan la casi lotalr-
dad del cuerpo. 

Cornamenta floja. Las masas musculares son fuertes }' maniheslas, dár.do'e 
un aspecto de conforrnación correcta y d:stinguida. Es un animal bello y de m:­
rada expresiva. El vellón tiene una blancura especial. Las part~s no recubiertas 
de lana son la cabeza, pecho, vientre > extremidades desde lus corveJOnes, l'S· 

tando ésta sustituida por una pelusa fina y larga. \'cllón poco d~n'<J, osc1lando 
su peso entre 1 '5 a 2 kilos. Su carne es exqwsita, sin sabor a sebo. >' ~u rendi­
miento en sus canales de 48 al 50 %, en animales bien nulndos. 

Por último, existe una variedad llamada Pontoncra, que es de suponer se 
trata de la misma Segurefla un poco modificada en su forma o de un cruce de 
ésta con la Manchega. I:s acarnerada, hipermelrica,longilínea, patas largas, lana 
blanca y corta, que recubre el cuerpo a excepción de la cabl'ia, nuca, garganta, 
pecho, vientre y patas. Buena aptitud galactógena. 

Para termrnar, Cllremu> que r~ wcjur• ganadera dcl>c )J>rer<P •nhrr cio• 
puntales firmes, esto es, SeleCCión Genética rigurosa y alimentación adecuada. 

Como es natural, esta selección debe recaer con más insistencia sobre la 
aptitud propia de cada raza. Asi, pues, se procurará mejorar en ca me )' leche a 
la Manchega y Segure1ia y en carne y lana a la Merina. 
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E> prec1so elevar el renj imiento de nuestras Ol'eja> atendiendo a su alimen· 
tmón raciOnal librándolas de la penuna que les supone el di.!"lamien(o de los 
pastos de Otoi10 J' l'mna1•rra. 

lled1caf más cxtenMr a past1nles e .mporlar p1emos pn kicos que 'can 
lramformado> \lirecl;uncntc en carne)' grasa por nuestros R'anados 

Por úlinno, no oll•idcrnos 'os Concursos por el t>limulo que repre~tntan 
para la ganaderia. 

,\\ayo 1950. 

AI\SEI.MO VIVAS BASAOO 
Vrtmnan J tfe O.t~·ut (jJJn) 

REPORTAJE ZOOTÉCNICO 

Va que el espacio es Jimit:.do y el tiempo muy corlo, quisiera l:accr de una 
manera somera, un J¡gero reoorta¡e zootécnico, acerca de 11 11 ttma que en ra 
actualidad nos atai1e de unn ·mnera, a mi juiciO, d:recla y en el cual nosotro; 
podemos atajar con nuestros medios, este terr:ble mal, muclw más dañino que 
una enfermedad cpiwótic~ de las más graves y difusJbles que en nuestro ca m· 
po conozcamos. 

,\\e refiero al •afeitado• de los toros de Jid1a. 
Vemos cómo con !(ran or~ullo los ganaderos exaanjcro~ ponen de relieve 

las me¡oras obtenidas en su~ ganados¡ apreciando el p~accr extraordinario que 
~iente un .ng'és al hablar de su pura sangre de carrera~¡ al ar~entino. hablando 
de su caballo cr:ollo; al australiano, hablando de su merino, y, en fin, todo 
aquel pueblo más o menos ganadero que ha consegllido uua leve mejora en 
sus anirliJies. 

Los ganaderos espar1ole,, que consiguieron er paso más grande que se pu· 
diera lograr en 7ootecma, el más grande que se pud¡era conccbrr en esta cten· 
cia, con el famoso lfll o de lidia¡ sometiendo a la críuca su trahajo en este CAmpo 
ante un jurado numcrow) severo, cumo es cr pr'iblico de la5 plazas de loros, 
'lr¡:árdllSC a la pugn.r 1 pugJ)atu t'nlrc ellos par.r pre't"JriJr e¡emplare~ mds se· 
Jecdonados y mamfe<tando en ura corr id~, e: avan~c a,:e -.u pune en e5ta citncia 
el aunar w un lote reducido de garudo: uniformidad dt· pclu, pe~o, estatura, 
cabeza y lo que es más drlid, umiormidad en lh 1dt.>as de estos animales, 
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prestándose a la pelea de una manera muy parecida, retroceden alarmante­
meute en sus prácticas aclualc~. 

Todo e>te traba¡o, con;rguidn por la seleccióu y paciencia de m11chos años, 
con el perjuicio ecouómico que esta representa, lo echamos a perder rápida· 
m en le con el crimiual afeitad u de estos auimales antes de salir a hdiarse en las 
plazas de loros. 

Los periódicos se pasan el día hablando y dando normas para solucionar 
este asunto y uo encuentran nunca la manera clara y terminante de poder solu­
cionarlo. Y a los que verdaderamente compete el terminar esta cuest:ón rápi­
dameule, es a los ¡¡anaderos por una parle, ya que ellos se preotau a h&cerlo 
sin escrúpulo de ninguna clase, dando lugar al ridícu lo ante el ¡urado del pú· 
blico }' uosotros, profesionales encargados de salvaguardar las me¡oras de nues­
tros ganados, somos los encargados de solucionar este estado de cosas radícdl· 
mente. 

Como ya sabemos, el cuerno es uno de los caracteres rnorfológtcos de esta 
clase de animales y aparte de ello es lo que les sirve para defenderse y al mis· 
mo tiempo le presta a la fiesta nacional toda su arrogancia y lucídtl. Pero de· 
bido a las circunstancias, piensan por lo ví~lo los toreros, que rs más senctllo 
acluar sin exposición ninguna, m entras que el público lo consienta, que es el 
máximo juez y las auloridades, }' deciden en algunos casos, no sólo afeilarlos, 
sino cortarles los cuernos impunemente. 

El cuerno, como ya sabemos, es una formación especial que se inserta en el 
frontal de estos animales. En su interior va sobre el soporte óseo que e; la cla­
vija, que no es ni más ni menos que la prolongación del seno fron tal}' que pu1 
su parte externa tiene una membrana queratógena muy mielmiz.1da en alguno~ 
casos que es la que produce en parte esta substancia dura y consislente que 
es el cuerno. Esta clavija, que internamente es la prolongación del seno frontal 
y exlernamenle tiene esta membrana de queratma, está lltua de '¡Jetes nerv1o· 
sos y muy irrigada, termina en forma cónica en el interior del ruerno y hacta 
su extremo dtslal, esta termmactón se prolonga de una manera ftna, casi como 
un pelo, introduciéndose en el espesor de la punta del cuerno. 

Al mismo tiempo si observamos al microscopio corte; longitudinales y 
transversales de las capas que componen el cuerno, vemos cómo sus fibras se 
colocan a lo largo para terminar en la punta. 

Como la distancia que suele haber desde la punta del cuerno a la punta de 
la clavija es de cuatro a cinco centímetros en animales en que ~u edad osc1la 
l'nlrt Jn., lrrs a cinco años. al cortarle dos cenlímelros o tres so:amenle, aun4ue 
después se le afile muy bien, se le dé con una lima y se raspe con un crislal 
para que aparentemente no se note esle fraude, el animal en principio queda 
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ya diezmado en sus facultades desde primera hora, puesto que un animal in­
dócil y nervioso, al verse alado y molestado de esta manera, empieza a resen­
tirse en sus facultades para la lidia. Pero luego, en la hora de su verdadero lu­
Cimiento, a parle de esto que antenormente digo, empiez!l a mamfestar clara­
mente lo que con él, de una manera innoble, se hizo en la dehesa. Puesto que 
al menor choque, como las fibras del cuerno eslán vulneradas, el cuerno se 
desastilla y algunas veces por su proximidad, a la terminación del hijo, >angra, 
mermándose la capacidad para la lucha 1mpuesta, de una manera extraordi­
naria. 

Por esto los ganaderos, que con tanto trabaJO y desvelos consiguieron un 
animal orgullo de la Zootecnia, de una manera 1nconsciente o por el afán de 
lucro, se desprestigian asimismos, dando lugar a que el jurado de que antes 
hablaba, mire a estos señores, poco escrupulosos, con el desprecio que me­
recen. 

Como es este asunto una cosa que alafta directamente a estos señores, ellos 
y nada uds que ellos, por intermedio de su Asociación de Ganaderos o Cria­
dores de re~es de Lidia, debían de dar normas para que tamaño mal fuese cor­
tado de una manera radical y terminante, puesto que si todos de acuerdo no 
lransigíestn con e~ta operación, no veríamos los casos de bochorno y vergüen­
za que surgen en algunas ocasiones. 

Pero también el veterinario tiene en parle cu lpa de que esto suceda así, 
pues el de servicio en el reconocimiento en las corridas de toros y novillos, no 
debe trans1gir lo más mínimo en estos casos y por muy violento que sea, no 
tener ningún escrúpulo en desechar tánlos novillos y toros como se presenten 
en esta> condiciones para la lidia. Y cuando el caso de algunas plazas, como en 
la actual temporada, Ventas (Madrid), Caslellón de la Plana, Córdoba, etc., se 
generalice y para dar una corrida sea preciso que el empresario compre dos o 
tres de ellas por el peligro de que se le desechen, veremos cómo los ganaderos 
y empresanos no consentirán: unos, que esta operación se haga col' sus anima­
les, y el otro, por el perjuicio económico que le representa al precio tan eleva­
do que va:e una corrida el tener que disponer de varías por el peligro de que 
se las desechen a la hora del reconocimiento y cuando en la mayoría de los 
casos no hay tiempo material para poder sustituir por otra. 

En resumen, debemos Jos veterinanos extremar nuest ro celo en la protec­
ción de un animal tan seleccionado como es el loro de lidia; primero, por el 
mismo animal; segundo, por el prestigio de la fiesta nacional; tercero, en defen­
sa de los intcrc~cs del público, que paga para ver loros en completas condicio­
nes para la lid;a, y cuarto, por nuestro propio prestigio profesional. 

Por último, nosotros sabemos que legalmente disponemos del Reglamento 
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vigente de Espectáculos T~urinos, el cual tiene sus artícu los especiales donde, 
de una manera clara y terminante, dispoue que no sean admllidos para la lidia 
aquellos animales que tienen sus defensas disminuidas o son pobres de ellas 

Y, finalmen te, basándouos en este Reglamento que nos ampara y en la pro 
lección de la ganadería Patria, seamos inexorables con e>ta clase de fraude que 
!e comete con el público y con esta clase de animal, fuerte y noble como nin­
gún otro de los conocidos en la escala zoológica. 

ORtGORIO POLO OÓMEZ 
Velrri!ldrio MuniCipal 

Linms, Mayo 1950. 

PUBLICACIONES ZOOTECNICAS 
DEL. 

Dr. GUMERSINDO APARICIO SÁNCHEZ 
Catedráf.co de Zootecma en la Faettltad de Vetennari~ de Córdoba 

ZOOTECNIA ESPECIAL 
ETNOLOGÍA COMPENDIADA 

IIIIIUUilNU ''IUIIIIIUI-Wlllllllllllltt"1!111tlt!Unlllllltwulllttttnutnnnnnmm.-u Precio: 100 pesetas 

Necesidades Alimenticias de la Ganadería Nacional 
NORMAS GENtrRAli!S PARA EL CALCULO DF.l RACIOt>AMIENTO 
-- EN LAS DIFERENTES ESPECIES 

•nM-ItlllltUii' "IUtm-lllltulttl' 't'l1UIIIUUII-IIttt11Uittt Precio: 15 pesetas 

Pedidos al autor: Escultor Juan de Mesa, 27.-CORDOBA 
y en las principales Llbrerfas 
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Tratamiento de la ascaridiosis equina 

Un caso curado con santonina 

VlmO> a de,cribir un caso clínico qu~ conñrma nuestra~ repetidas afirma­
ctones de que en un gran número de procesos clinicos de desnutrición y tras­
tornos di~estivo; y respiratorios e; pr~ciso investigar su posible origen parasi­

tmo 
ti día 12 de diciembre de 1949 llegó a nuestra clinica un asno hembra, de 

;ets mese> de edad, de nombre ·Gitana•, manifestando el duei\o que el animal 
l'Siaba d~bit y parecía no aprovechar debidamente la buena alimentación a que 
estaba sometido, pensando que por criarse sin madre se tratase de una desnu­
trición ordinaria y pidiendo un tratamiento reconshluyentc. t~aminado por 
nosotros el animal, le encontrarnos anemia de las mucosas, ligero catarro y el 
pelo erizado y sin brillo. Sospechamos que se tratase de un caso de parasitismo 
tntestinat aunque en realidad pensábamos en estrongilosis, que es la afecctón 
que estamos acostumbrados a ver como predominante. Recogemos heces, y 
hecho el análisis coprológico, nos encontramos con la extraordinaria cifra de 
NU~V~ MIL DOSCIENTOS huevos de :iscaris por gramo de heces y 575 de estrón­
gitos. 

Alarmados por una cifra tan exorbitante, proponernos el tratamiento antipa­
rasitario inmediato, pero tenienao en cuenta la debilidad del animal, empeza­
mos por dosis pcqueftas, y asi el día 13 de diciembre de 1949, toma la síguien· 
le fórmula: 

Santonina . . 

Calomelanos . 

0,20 g 

0,40 g. 

Para ir controlando el efeclo del tratamietJlo, al día sigu1ente, 
14 de diciembre, analizamos las heces, encontrando para los eslróngilos la 

cifra de 230 huevos por gramo, y para los áscaris, la de 7 .935. 
El 15 de diciembre toma otra dosis de la fórmula anterior. 
El ló de diciembre analitJ~mos las heces, encontrando para los estróngilos 

la cifra de 115 hu e l' OS por gramo, y para los áscaris, la de 7 .320. 
En 1·ista del buen re;;ultado obtenido, dectdimos seguir el tratamiento, pero 
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encontrando el pmsitismo todavía muy intenso, aumentamos las dosis, y el dfa 
18 de diciembre toma la siguiente fórmula: 

Santonina . . . . . . . . . . . 0,30 g. 
Calomelanos . . . . . . . . . . 0,50 g. 

El 19 de diciembre analizamos las heces, encontrando para los estróngilos 
la cifra de 115 huevos por gramo, y para los áscaris, la de 3.795. 

El 22 de diciembrr toma otra dosis de la misma fórmula que el 18. 
El 23 de diciembre analizamos las heces, encontrando para los estróngilos 

la cifra de 115 huevos por gramo, y para los áscaris, la de 3.450. 
A continuación de esta fecha dejamos de ver al animal, aunque el dueño 

nos comunica que mejora progresivamente. 
El dia 4 de febrero de 1950, encontrándose el animal en magnificas condi­

ciones físicas, analizamos las heces y encontramos para los estróngilos la cifra 
de 230 huevos por gramo, y para los áscaris, la de CUATROCI~NTOS seseNTA 

huevos por gramo. 
Obtenida la curación clinica, esperamos poder seguir el tratamiento hasta 

llegar a la curación parasitológica de la ascaridiosis, en cuyo momento atacare­
mos a los estróngilos. 

Insistimos, en vista del caso descrito, en la necesidad de practicar diariamen­
te el análisis coprológico de cuantos enfermos lleguen a nuestra clínica con cua­
dros que tengan un fondo anémico, sobre todo teniendo en cuenta la sencillez 
de este análisis, perfectamente practicable en el medio rural. 

En los casos de ascarid'osis el diagnóshco es extremadamente fácil, pues los 
huevos de áscaris se distinguen perfectamente con el empleo del sistema óptico 
microscópico de pequetlos aumentos, el mismo que usamos para la triquinos­
cqpia, y con este sistema óptico los huevos de áscaris (en este caso se trataba 
de Paráscaris equorum, de los que expulsó gran cantidad el día 23 de diciem­
bre) se ven como discos amarillo-roj'zos o blanquecinos del tamallo aparente 
de cuatro milímetros, dishnguiéndose muy bien una cubierta y un espacio cen· 
tral en el que hay uaa especie de núcleo más oscuro, que es el embrión. 

El análisis coprológico ;o practicamos por la técnica del análisis simple, que 
consiste en tomar 2 g. de heces, lavarlos a travis de una malla de 1 mm. y com­
pletar el filtrado hasta un volumen total de JO ce. Se toma una gota de es­
los 10 ce. después de mezclar bien con la pipeta, se lapa con un cubre y se exa· 
mma al microscopio, contando los huevos existentes en dicha gola y haciendo 
lo mismo en tres o cuátro gOtas. %h'iifeY{('R¡ ~ WV.Y, l!~i~MA «J.'!~ '!_ la fi~eta 
(que osc1Ia entre 23 y 30), una serie de operaciones nos da el nllmero de hue­
vos por gramo. Para simplificar operaciones tenemos nosotros nuestratablp, 
que nos da directamente el resultado y que es la siguiente: 
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Huevos por Huevos por 
GOTA GRAMO 

1 115 

2 230 

3 345 

4 460 

5 575 

6 690 

7 805 

8 920 

9 1.035 

10 1.150 

11 1.265 

12 1.380 

13 1.495 
14 1.610 

15 1.725 

16 1.840 

17 1.955 

lB 2.070 
19 2.185 
20 2.300 
21 2.415 

y así sucesivamente. Esta tabla está compuesta a base de una pipeta que nos 
da 23 gotas por centímetro cúbico. 

En el caso estudiado llama la atención et gran número de huevos de ásca­
ris por gramo de heces at principio de la enfermedad; es decir, que para que 
aparezcan signos clínicos en los parasitismos intestinales es precisa la acumula­
ción de cientos de parásitos. Esta es una razón más para estar en guardia ante 
parasitismos menos intensos, que no acusan signos clínicos y que, sin embargo, 
son responsables de importantes acciones secundarias, unas veces por sí y oh as 
por medio de sus larvas o estados evolutivos. 

CONCLUSIONES 

l.' Se estudia un caso de ascaridiosis por Paráscaris equorum en un asno 
de seis meses, con una cifra de huevos por gramo de heces de 9.200. 

2.' Se obtiene la curación clínica por medio de la asociación de 0,30,~. de 
>antomna y 0,50 g. de calomelanos. 
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3.' La santonina carece de acción frente a los eslróngilos. 
4' rn todos los procesos clínicos, con un fondo anémico, debe investi-

garse su probable origen parasitario. 
CARLOS D!AZ UI\ORIA 

Vt!terinai'IO 

HISTORIAS CLINICAS 

Reseria del enfermo.- Potra de rua cspai\ola, de 3 ai\os de edad, propie­
dad de D.' María Serrano Nievas. 

Cuando soy requerido, se me inform• que se trata de una cornada en el 
abdomen. Al llegar al lugar del accidente encuentro al animal de pie con los 
cualro miembros muy separados, habiéndole salido casi lodo el intestino por 
una herida de unos 6 centímetros de diámetro situada por ba¡o del pliegue de 
la babWa izquierda, siendo sostenido por el dueiiO del enfermo a fin de que no 
tocara con el suelo. 

Procedemos ráp:damenle a dernbar al enfermo, consiguiéndolo sin que 
haga mo1•l!menlos de defensa y por carecer de otros medio> csl}()lvoreamos el 
intestino con suliatiazol y lo introducimos lentamente en la cavidad abdominal, 
comprobando que sólo en algunos puntos está ligeramente contusionad!). 

Sutura de planos musculares con cal-gut }'de piel, con seda; aplicación de 
compresas con suliatlazol en polvo y dos cinchas unidas sobre el lugar de la 

herida. 
Cuidados posteriores. Reposo absoluto y cambio diano de compresas. 

Dieta total durante tres días y tratamiento con 14 gramos diarios de una su Ha 
mida linólica por vía intravenosa. Alta a los siete días totalmente curada. . . . 

Reseña riel enfermo. -Mulo de 8 ariOs, castaiw, propiedad de D. Antonio 

L. t:spinosa. 
Caso análogo al ant.erior en sus causas, localii~ción de la herida y lratamien 

to con la úmca dif~rencia de encontrar el intestino lleno de tierra }' pajas e ín· 
tervenir más de una hora después de ocurrir el awdenle, pcr cnconlrarno> 
circunstancialmente prestando otro servicio. 
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Seguimos en todo 1~ mi>ma pauta que en e: caso anterior, dando de alta 
a. enfermo, totalmente curado, a tos nueve días. 

. . . 
Reseña del enjermo.-11\ula de ·8 ar1os de edad, tordilla, propiedad de 

D.' María Relal\o Outiérre1. 
Otra mula, de 5 arios, de la misma propiedad. 
Con mtervalo de uno~ dí~s wn presentadas a la clínica con intenso me­

teorismo intestinal. llan enftrmado al mrsmo tiempo otro~ équidos, pero es­
pontáneamente o con duchas frías han remitido los síntomas. 

Anamnesis. Dada la pre>entación colectiva, orientamo~ nuestra indagación 
en el sentido de determ;nar con la mayor exactitud posible la cantidad y cali­
dad de los piensos. tfectivamente, confirmamos que la pa¡a es de mala calidad 
y fermentada ligeramente. 

Slntomas.- Ciran meteorismo que ha hecho desaparecer los huecos de los 
i¡ares, vacilación, tambaleo, dilatación de la pupila, disnea (5U·ó0 respiraciones 
por minuto, pulso débil y rigrdo (90 pulsaciones por minuto), movimientos de 
p1sta, boca entreabierta. 

Tratamiento -Ante la observación de síntomas tan de~ravorables como los 
descrrtos y encontrándose ambos enfermos en trance de asfixia, orlamos por 
hacer punción de ciego. 

Efectivamente, previa concienwda limpieza, esquileo y desinfección de la 
parte correspondiente del ijar derecho, hacemos la runción con un trocar de 
3 mm., evacuándose los ga~es rápidamente, operación que se ayuda co locando 
al enfermo dos cinchas que se van apretando paulatinamente a fin de que se 
expulse la mayor cantidad posible de gases. 

A continuación inyectamos a través del trocar unos 100 ce. de una mezcla 
de agua fría y una fórmula de Hidrato.de cloral, 25 grs.; hntura de valeria­
na, 5 grs.; suliato de oxiquinoleína, 0,50 gr., y mentol, 0,10 gr., a fin de pro­
vocar un efecto sedante e imptdir la continuidad de la fermentación. 

Cuidados posteriores. Dieta absoluta durante 4 días. Los 4 días si~uien­
lc> 2 Kgs. de harina dianas en agua. 

In mediatamente después de efectuarse la punción se aplicaron en ambos 
casos tónicos cardíacos y se inició tratamiento por vía endovenosa de 15 gra­
mos diarios de una sulfamida tiazólica durante tres días, otros tres a 1 O gramos, 
dán.dose de alta en ambos casos a los enfermos a los seis días, totalmente cu­
rados No hubo reacción peritoneal. 

Carie le de las forre>, Mayo 1950. 

,\\Ai\UEL UÓ,\1EZ LAMA 
InsJH!clor .UunicipiJ/ Veterinario 
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TRADUCCIONES 

SNITH, V. k &. PBTER~EN, W. E. (1946).-lo• elodua del oumenlo de prealón y o m• 
plllud df' loo IIUboclonro del ordeño sobre lo ... u .. dón d., lf'Che por lo 
ubre. Ddlry Sn 29: 45·H 

Los efectos del aumenlo de la presión y la am plilud de las pulsaciones 
sobre la producción lechera, fueron esludiados por los a u lores en 12 vacas, 
divididas en lres 1o1rupos a los efeclos de exper1menlación. 

En el primero, la proporción de leche segregada durante un minulo en 
la ple111lud deJ ordeño, fué establecida para cada cuarterón a la presión 
negalivn de 10-12'5 y 15 pulgadas de mercurio y con una proporción de 
pulsaciones de 1:1 y 1:3. En el segundo grupo, la canlidad de leche segre­
gada por la totalidad de la ubre duranle Jos lres primeros minutos del or­
deño fué delerminada a la presión negaliva de 10-12-14 y 16 pulgadas de 
mercurio}' una proporción de pulsaciones de 1:1 y 3:1. En la tercera ex­
periencia, fué segu1do un proceder similar al segundo, l'xcepto que las ob­
servaciones fueron tomadas al final del ordeño, empleándose la propor­
CIÓn de pulsaciones de 1:1 y 2:1. 

En general, cada aumento de la presión negativa señalada fué seguida 
de un aumenlo de la canhdad de leche segregada, pero sin observarse una 
relación en todas las vacas. La amplilud de las proporciones de las pulsa­
ciones, aumenló también la cantidad de leche segregada, pero sin guardar 
la deb1da proporción con el aumenlo de liempo de la aplicación del vaclo. 

Los efectos de los aumentos de la presión negativa y de la amplitud 
de las pulsaciones sobre el acabado del ordeiio fueron variables. Cada in­
cremento de la presión negativa hasla las 14 pu lgadas de mercurio, efec­
tuó un más completo vaciado de la glándula. 

De diadas experiencias deducen los autores que si bien es posible ob­
tener ordeños más completos por el aumento de la presión nega liva y la 
ampliación del porcentaje de pulsaciones, existe un límite hasta donde 
estos factores pueden ser allerados, sin perjuicio para los pezones o la 
ubre. 

(Por ¡,. lradutctón R.. Olaz Moa !!lla.) 

D!RIV• ux, J. (194Z).-Prolelnns songuine<n y prop<>rclones olbúmlno11 Globull­
nas en <abollas, bó•ldoo t perrns normales.- Acta Biol. belg. 2 295-297. 

Utilizando el método gravimétrico de PIETTRE, determinó el autor 
las prote!nas sanguíneas y la proporción albúminas: globuhna, en 14 ca­
ballos (de edades comprendidas entre seis meses y 17 años), 13 vacas (de 
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2 a 7 años) y 11 perros de edad variable. Todos Jos animales utilizados 
fueron normales y las determinaciones se hicieron en muestras de suero 
que hablan sido conservadas en fngorifico por tiempos no superiores a 
48 horas. 

Los valores mfmmos, máximos y medios obtenidos, fueron, respectiva-
mvnte: 

1) Proteína total: caballos, 6'57, 8"59, 7'73 ;; vacuno, 7'70, 8'26, 7'85 %; 
perros, 6'58, 8''i5, 7'38 • . 

2) Albúmina: caballos, 2'·17, 4'37, 3'39 ',;,¡vacuno 2'87, 3'98, 3'48 'lo; pe­
rros, 3'92, 5'43, 4'56 %. 

3) Globulma: caballos, 1'46, 5'13, 4'34 %; vacuno, 1'9~, 4'89, 4'36 'l'o; pe-
rros, 2'52, 1' 11,~2'82 ° • 

4) Relación albúmina: globulina: caballos, 0'53, 1'11, 0'78 "/0 ; vacunos, 
0'59, 0'97, 0'80 "/0 ;:perros, 1'34, 1'85, 1'58 '' 0 • 

El auto1· concluye de sus experiencias, que sus resultados confirman 
los de otros antor·es respecto a la existencia de una constante de la pro· 
tefna total de la sangre, independiente de la especie y una relación albú­
mina: globulina, qne es caracterfstica de la especie considerada. 

{P..:-r la tra·!u· ,,. ll. Ol~l ~\on\11111 

BRAJ~DB, R. 1\oN S. 1\., & Wure, E. G { tQ~6).-Atc¡unus oh•e,.nrlones sobre los 
neu~üd01h•s de ótitlu uicofíni(.O dr Ju,. (erdo,.-Bwclrt·m. /- :Of'4'l·l'i')~. 

Los autous d~c~uaroa las expenencias con veinticuatro !.ar¡.;e White 
de nueve scman.1~ r\~ edad, Jos cnales iueron di1·ididos en s~is ¡¡rupos y 
.J \imentados úl 1 d:das deficitarias en acido mcolittico. 

Tres de los )1rc;¡os rwbieron cantid«des variabl?~ de .1cido mcotínico, 
mientras qne el cuarto \e fué totalmente sup~imido hasta 'a presentacion 
d~ lesiones c~renc1aks, simendo los dos grupos r~stc~ntes como controles. 

No se ohsPrvaron lesiones de }a piel en nmgmio de los ¡.;rupos someti­
dos a la exucriencta. !'\ueve de los cerditos murieron en ,. ¡transcurso de 
e\11. rncon{r,indose en cuatro de ellos pequeñ«s áreas de nlc<·ración en la 
mumsa bucdl y en los cinco restantes nna enteritis necró:1ca. 

No se declnaron estimaciones de lwnoglobina, 1wro se observó un 
cierto grado de anemia y~\ exanHn bacterioló¡,:ico no reveló l<1 •Salmo· 
mil!! ~nipestlfer•, aún en aquello~ animales qu~ pr~s~n'aban entnitis nc-

crótica. 
Lo> nueve cerditos muertos rrvelaron !a existencia <k nna pncumonia 

en ambos pulmones, en los cuales se aisló, con la sola exc~pción de uno, 
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la •Pasteurella s~ptica• En cmco de ellos se encontró también un •Hae­
rnophilus• y en uno de los cadáveres el ·Bactenum coli•. 

!.os pulmones de ocho cerditos que alcanZflron el peso •hascón•, fue­
ron examinados bacteriológicamente, observándose en cinco de ellos áreas 
pnenmónicas y en otros trvs se aisló un microorgamsmo • Haemophilus•. 
En seis de los cadáveres sv presentó lambJén un absceso apical en cada 
uno de lo~ pulmones, en el cual se observó la presencia de un estreptoco­
cus y el ·Corynebacterium pyogenes . comprobándose la •Past, séptica• 
en la sustanc;a pulmonar La neumonía nos? presentó en ninguno de los 
casos con ca~ácter contaRioso y la muerte sobr .. vino normalmente. 

Para prevenir o curar las deficiencias ocasionadas por las dietas utili­
zadas, se necesitaron de 5 a 10 m¡:¡rs. diarios de ácido nicotinico. 

1 Por la Ir" iucct6n; R Dfu Monlilla ) 

~P.~CP., 1. IV. (10!5) hludlo• sobre el nwlubnli•"'" de lu lhlumlnu en el <erdu. 
Abslrarr., of DJC/<Irdl DiH.·rldtinn<. 1944 7. 5:10. 

El autor ef~cluo sus ~xperiencias con lotes de ocho cerdos, cada uno 
di los cuales fueron alim~nlanos con t;es niveles diferentes de thiamma, 
al final de las cual~s comprobó d contenido de thiamina de las canales, 
empleando d orocedimiento al t'•iocromo. 

Median: e ellas comprobó que el contenido en thiarnina del cerdo está 
prolundamenle relacionado con la in~estión de la misma; así las canales 
d~ los cerdos que recibieron 3,45 m¡¡rs. de lhiamma por libra de alimento, 
present<~ban aproximadamente dos veces m;ís thiamma que las de aquellos 
que recibieron solamente 1,23 mgrs. en la ración. 

El au10r pudo comprobar que el tejido muscular del cerdo contiene 
d1ez veces más thiamina que el m1smo tejido de cualqu1er otra especie a m­
mal. Sin embar~o. a mas grandes cantidades dr thiamina mgenda con la 
rac1ón correspond~ó un a.1mento del contenido el~ ella en la canal, pero 
hasta un cierto limilv, pues las canhdades no aunwnlaron cuando los ali­
mentos contuvieron mcis de 10 m¡:¡rs. por libra de pi~nso consumido. 

El contenido de lhiamina de la canal no se distribuyó tampoco unifor­
memente por toda la canal; los lomos contenían <tproximaclamenle del 
20 al 2'i'" n más cantidad de thiamina que la espalda y el hí¡¡arlo demostró 
menor capacidad que ell~jalo muscular frente a ella. Así nu aumento de 
'.3 wc~s que ocasionó un dum~nln del 100' en d contenido de thiami­
na <ld nnisc;J!o, sólo 1ncr.:nmtú ~~~ d 'íu •· .. el contcmrlo d<: la misma dvl 
hí¡¡ado. 
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El contenido de thiamina de las canales de 19 cerdos alimentados con 
raciones medias, fué de 3,6 mgrs. para el músculo de la espaldilla, por li­
bra de carne fresca, 4,5 mgri. para los lomos y 4,7 mgrs. para el jamón, en 
las mismas cantidades de tejidos. 

En otras ('Xperiencias en las que los cerdos fueron alimentados con 
50 mgrs. de thiamina dia l'iamente durante 2, 3, 4 y 5 semanas, los valores 
de thiamina de las canales aumentaron rápidamente, alcanzando su más 
alto nivel de almacenamiento a los 35 días del comienzo de la experiencia. 

Otros grupos de cerdos que después del tratamiento anterior, fueron 
sostenidos durante otros 35 días con una ración normal, demostraron que 
el tejido muscular del cerdo tiene una particular afinidad por la thiamina, 
y que las pérdidas experimentadas fueron muy pequeñas. 

La sangre del cerdo, examinada por el autor en 18 animales alimenta­
dos normalmente, mostró una media de 17 mgrs. de thiamina por 100 ce., 
contenido muy superior al encontrado en la sangre del hombre y de la 
rata . 

(Por la lradact-ión: R 01a:t t.1 ouulla } 
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